
RESUMEN
El trabajo reúne y analiza 1.395 dataciones C14 de la prehistoria ibérica, del lapso cronológico 13000-5000 BP. A partir de ellas se plantea 

si las mismas sirven para evaluar correctamente el poblamiento tanto a nivel ibérico como entre las regiones en las que se divide el territorio. 
Para su evaluación se sigue el procedimiento de suma de probabilidades una vez calibradas cada uno de los resultados. Como variación a 
los sistemas tradicionales se incorpora una rutina matemática que evita las duplicaciones de contextos repetidamente datados (con valores 
solapados). En la lectura de los resultados obtenidos (regional y globalmente) se tienen en cuentan los factores derivados de la curva de cali-
bración, los sesgos tafonómicos y de investigación, así como eventos climáticos. En consecuencia, se observa que la compilación de fechas 
puede producir efectos ilusorios, ya advertidos críticamente por Bayliss, de tal manera que debe sopesarse con cuidado su valor como proxy 
de la demografía prehistórica. Las ausencias en tramos temporales y geográficos remiten a problemas de invisibilidad de registros arqueoló-
gico, y las alteraciones en las frecuencias tiene que mucho que ver con los cambios en las estrategias humanas.

LABURPENA
Lan honetan, 13000 -5000 BP tarteko iberiar penintsulako 1395 datu erradiokarbonikoak biltzen eta aztertzen ditugu. Datu erradiokarboniko 

bakoitzak kalibratu ondoren probabilitate gehieketa egiten dugu, ariketa matematiko berria inplementatuz kontextu arkeologiko berean errepi-
katzen diren datazioak saihesteko. Gure helburua datu erradiokarboak proxy demografiko moduan erabiltzearen balioa aztertzea da, hau da, 
bildutako datazioek iberiar penintsulako populazioaren eboluzioa isladatzen dute? Lortutako emaitzen interpretazioan faktore ezberdinak hartu 
ditugu kontuan: kalibrazio kurbaren irregularitateak, sesgo tafonomikoak eta akademikoak, eta klimaren eboluzioa. Lanaren ondoria Bayliss 
autorearen interpretazioan lerrotzen da: datu erradiokarbonikoen gehieketak ez du zuzenki populazioaren eboluzioa isladatzen. Gehieketaren 
emaitza faktore ezberdinengatik influentziatua dago, bi faktore nabarmenduz hutsune kronologiko eta geografikoak azaltzeko: arazo tafonomi-
koak eta ikuspen gutxiko erregistro arkeologikoaren eragina, baita historiaurreko gizarteen estrategia ekonomiko eta sozialena ere.

ABSTRACT 
In this work we analyse 1,395 14C dates from the Iberian prehistory, belonging to the 13000-5000 BP chronological span. The only selec-

tion criterion considers their accuracy: a standard deviation of less than a century was required. It is the largest compilation published for this 
geographical area. Each date has been calibrated using OxCal program and IntCal13 calibration curve before the construction of the summed 
calibrated date probability distributions (SCDPD). We have followed the habitual methodology for the SCDPD, incorporating a mathematical 
routine into our process that avoids duplications of overlapping data from contexts repeatedly dated. At the same time, for a detailed eva-
luation, the exercise is also performed individually for different regions: Cantabrian region, Ebro basin, Central plateau, Catalonia, Valencia, 
Andalusia and Portugal. The aim of this work is to evaluate in which way this kind of compilations can be interpreted as demographic proxy, in 
this case as the Iberian population dynamics during the final Paleolithic and the first half of the Holocene. 

In this sense, we think that for interpreting the SCDPD it is firstly necessary to evaluate different factors that could distort the final distribu-
tion: factors related to the calibration curve itself, to taphonomic and research biases, or to the methodology employed. We also observe the 
individualised behaviors between the series of samples of long and short life that, contrary to the assumption, do not show striking dissonances. 
On the other hand, the participation of some very specific archaeological contexts, such as shell middens, can originate false demographic 
processes derived from their high archaeological visibility and their easy dating. For this reason, we justify the exclusion of certain archaeolo-
gical sites, like the multiple megalithic burials for the end of our sequence, in these kind of exercises. They could create an overrepresentation. 

On the other hand, our interpretation is linked to the detailed knowledge of the archaeological contexts. We think that the understanding 
of a SCDPD only makes sense in the permanent dialogue between the radiocarbon data and the known archaeological record (and even the 
absent one). It is necessary to know the cultural (pre)historical development involved; the functionality of the sites; the archaeological research 
programs… The opposite is to make interpretations without a critical reading of the archaeological record. In this sense, as an example, the 
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1. INTRODUCCIÓN
Reunimos 1.395 dataciones de 317 yacimientos de 

la península ibérica, para el lapso cronológico 13000-
5000 BP (15500-5500 cal BP), para, a partir de este 
corpus y conocido el registro arqueológico, proponer 
una lectura crítica de los resultados en relación al po-
blamiento y la demografía.

Los trabajos de compilación de fechas de C14 es 
una deriva de la aplicación de los big data a la cien-
cia prehistórica. La calidad de los trabajos de campo, 
de sus publicaciones y del desarrollo de software de 
fácil aplicación para la calibración y su tratamiento es-
tadístico, son la base de las investigaciones. Pero no 
es suficiente con reunir datos y aplicar procedimien-
tos accesibles, también es necesario comprender el 
significado de los valores que se han reunido. En este 
sentido es fundamental conocer cómo se construye 
un registro arqueológico, cómo se conserva, cómo se 
rescata y cómo se analiza. Un contexto arqueológico 
es el resultado de diversas actividades humanas des-
igualmente fosilizadas: significa que lo reunido en una 
base cronológica tiene diferentes orígenes al respon-
der a estrategias humanas varias donde no todos sus 
elementos originales se han conservado. Es decir, las 
compilaciones vinculan yacimientos heterogéneos solo 
por estar fechados.

También sabemos que no conocemos todos los 
elementos del pasado prehistórico de un área y tiempo 
determinado: contrariamente se presupone una impor-
tante pérdida informativa y, entre los sitios considera-
dos varios tienen problemas para avalar su integridad. 
Por tanto, un sesgo tafonómico afectará a los reposi-
torios, que reunirán de lo conservado aquello que ha 
podido ser datado. Además, aunque las técnicas de 
excavación se han depurado ofreciendo una óptima re-
cuperación de la información arqueológica, no es me-
nos cierto que las políticas de investigación, los recur-
sos técnicos, los económicos, y la disponibilidad de los 
arqueólogos seleccionan lo que se rescata, analiza y 
publica. Por tanto, nos enfrentamos también a un sesgo 
de investigación. 

Desde nuestra perspectiva pensamos que los re-
sultados de la aplicación de las técnicas de cronología 
absoluta no explican por sí mismos los ritmos de los 
procesos (pre)históricos, especialmente los de tran-
sición / cambio / sustitución de entidades culturales, 
incluso aunque estén atestiguados por otros medios 
(estratigrafía, cultura material…), pues las escalas (más 

específicas las segundas y más genérica la primera) 
no son equiparables. Por ello uno de los intereses del 
trabajo, no el único como se verá, es reflexionar sobre 
el valor de las series de C14 en relación a la evolución 
del poblamiento y demografía.

En este sentido, los análisis cronológicos del C14, 
más al trabajar con fechas calibradas, son de carácter 
estadístico y no histórico. Para superar las diferencias 
entre ambos planos, y mejorar la evaluación del pasa-
do, hay que establecer un diálogo permanente entre 
las muestras y su contexto arqueológico, preguntándo-
se: para qué datar, qué datar, cuántas veces datar… 
El diálogo anclará las dos variables, comprendiendo 
que la muestra es producto de una acción humana que 
junto con otras configuraron el contexto arqueológico y 
considerando que en la elección de lo datado intervie-
nen factores tales como la actitud del arqueólogo.

Debatiremos sobre la tendencia del poblamiento 
prehistórico ibérico desde la perspectiva cronológica: 
con bastantes dudas y entendiéndolo como el resulta-
do de un número indeterminado de acciones humanas 
(las datadas) encadenadas sobre el tramo cronológico 
analizado. En el apartado correspondiente mostrare-
mos las posiciones divergentes en donde se posicio-
nan los autores, validando unos el trabajo con series 
de c14, poniendo, otros, en entredicho las resoluciones 
obtenidas. Quedarían por examinar los vínculos entre 
los resultados y las evoluciones culturales, las cuales 
no tienen por qué seguir necesariamente un recorrido 
lineal en escalas geográficas amplias: es una empresa 
que en este trabajo no podemos abordar.

Jerarquizamos los temas del presente estudio pre-
sentando en primer lugar los materiales y métodos. 
Posteriormente relacionamos una serie de problemáti-
cas referidas al uso del C14, como paso previo a la 
explotación de los datos que son discutidos en unos 
apartados finales. Para aligerar el cuerpo central de 
nuestras argumentaciones, diversos análisis son expli-
cados en el material complementario

.
2. MATERIALES Y MÉTODOS

Como herramienta para aproximarnos al conoci-
miento de la evolución del poblamiento en el 15500-
5500 cal BP de la península ibérica, hemos implemen-
tado una base de datos de c14 con 1.393 muestras. 
Para Williams (2012) trabajar con menos de 500 data-
ciones da carácter provisional a las conclusiones; Mi-

sharp drop in the date probability frequency after the start of the Neolithic, which in the logic of these kind of studies would attribute to a loss 
of population, could be related with changes in the strategies adopted by those societies.

In conclusion, we think that the compilation of 14C dates can produce illusory effects, already warned critically by A. Bayliss, that they must 
be corrected by the archaeologist - the data by themselves do not do archeology-. The SCDPD cannot be taken as a proxy of prehistoric demo-
graphy. The absence of data in temporary sections and geographic areas could refer to invisibility problems of the archaeological record, and 
the modifications in the probability frequencies are related with different human decisions about the exploitation of the territories, the number 
and characters of the deposits generated, or the inherent problems of the dating method and the exploitation of the results. The demographic 
patterns are hidden under these problems.
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chczynska et al. (2007) proponen un mínimo de 780 
para obtener deducciones fiables, cómputo no siempre 
alcanzado (Wicks y Mithen, 2014). Nuestra elección 
del tramo temporal se debe a que en él se: a) da la 
transición Pleistoceno-Holoceno, con cambios en las 
estrategias de los grupos humanos; b) desarrollan dis-
tintos complejos industriales del Mesolítico; c) conoce 
la transición hacia el Neolítico. Al involucrar a distintos 
periodos se nos ofrece la oportunidad de ver cómo las 
nuevas estrategias de las comunidades humanas influ-
yen en lo que datan los arqueólogos y, por tanto en las 
SCDPD y su interpretación. 

Para contrastar y ampliar el análisis ponemos a 
disposición más de siete mil dataciones del proyecto 
de Alday y Mejías: https://sites.google.com/ehu.eus/
c14peninsulaiberica. Para este artículo hemos utilizado 
1,395 dataciones porque: bastantes de las del reperto-
rio general desbordan el marco cronológico a estudio; 
otras se han publicado con posterioridad a la elabora-
ción del trabajo; algunas no parecen relacionarse con 
contextos arqueológicos claros (por ejemplo, carbones 
de los pisos inferiores de megalitos). Las dataciones 
que utilizamos son las que conocíamos al iniciar nues-
tro trabajo, pero un mayor número no altera los resulta-
dos generales.

El catálogo reúne resultados obtenidos de: a) ma-
terias de distinta naturaleza (huesos humanos y de 
fauna salvaje o doméstica, madera/carbón, semillas, 
conchas...); b) muestras individuales o agregadas; c) 
procesadas en laboratorios con tratamientos diferen-
ciados; d) yacimientos de diferente tipología y usos; e) 
con casuísticas particulares (por ejemplo en cuanto al 
número de veces que se data un lugar material comple-
mentario 1 (en https://sites.google.com/ehu.eus/c14pe-
ninsulaiberica/poblamiento-prehistorico-de-la-peninsu-
la-iberica).

No incluimos los valores con desviación estándar 
superior a 100, ni algunas pocas muestras cuyo origen 
antrópico es discutible (verbigracia de Peña Oviedo 
obtenida de un carbón derivado de un incendio natu-
ral cuyo valor se aleja varios milenios de la estructura 
megalítica). Prescindir de fechas con alta desviación 
estandar es un problema menor (en ocasiones se tra-
baja con desviaciones de hasta 300 años -Zahid et al., 
2015), porque: a) supondrían un pequeño porcentaje; 
b) imputarían principalmente a la cornisa Cantábrica 
para episodios del final del Paleolítico. 

Se han calibrado las fechas con Oxcal v.4.2.3 en 
IntCal13, teniendo en cuenta el efecto reservorio para 
las muestras sobre conchas, atendiendo a los datos pu-
blicados. Se consideran los resultados a 2 sigmas. No 
se han aplicado técnicas estadísticas que combinan fe-
chas de un mismo contexto o que relacionan diferentes 
unidades de un mismo lugar. Son procesos accesibles 
y viables (Bayliss y Woodman, 2009; Buck et al., 1991; 
Wicks y Mithen, 2014), pero dado que nuestro reposito-
rio combina yacimientos con muy distintas problemáti-

cas estos ejercicios pierden eficacia: a) lugares estra-
tificados con dataciones susceptibles de combinarse; 
b) depósitos estratificados con pocas fechas y sin clara 
relación entre ellas; c) campamentos al aire libre donde 
los contextos son unidades estratigráficas (no niveles) 
cuyas relaciones son complejas (frecuentemente se da-
tan elementos de relleno de estructuras negativas amor-
tizadas); d) concheros con respaldos sedimentarios 
discutidos… Consideramos que lo coherente es tratar 
a todos los yacimientos por igual (Crombé y Robinson 
2014) para eliminar los prejuicios sobre sitios o fases. 
Algunos autores prefieren usar una sola fecha por uni-
dad arqueológica (Blockley, Donahuea y Pollarda, 2000; 
Housleya et al., 1997…), pero se ha advertido del valor 
limitado de estos ejercicios (Wicks y Mithen, 2014).

Generamos las SCDPD siguiendo los protocolos 
habituales (Balsera et al., 2015; Bernabeu et al. 2016…), 
pero con ciertas variaciones (Alday et al., 2018) para 
contrarrestar el problema de la sobrerrepresentación 
de dataciones de un mismo contexto (Crombé y Ro-
binson, 2014; Attenbrow y Hiscock, 2015) que, de no 
evitarse, condiciona la estructura de los histogramas. 
Primero calibramos las fechas y seguidamente cada 
resultado es ponderado en relación al todo siguiendo 
la propuesta de Evin y colaboradores (Evin, Fortin y 
Oberlin, 1995). Para evitar la reiteración de fechas de 
un yacimiento en cada paso de tiempo de 50 años (dos 
generaciones en las que, de alguna manera y si fue-
ra el caso, deberían reflejarse los cambios culturales) 
un algoritmo selecciona el valor de la función de den-
sidad de la ponderación de la fecha más precisa. Así, 
todas las fechas son consideradas y estandarizadas, 
pero entre las solapadas de un yacimiento se atiende, 
en cada paso de tiempo, a la función de densidad de 
probabilidad más precisa. Los histogramas resultan 
de la suma de todos los valores considerados en cada 
paso de tiempo. Algunos autores han observado que el 
número de fechas por sí mismo puede inducir a erro-
res y proponen cotejar las SCDPD con el número de 
yacimientos conocidos, datados o no (French y Collins, 
2015; Solheim y Persson, 2018): nosotros recogemos 
esa problemática reconvirtiendo los datos cronológicos 
en unidades de actividad (material complementario 2).

Limitación común a todo sistema de compilación 
de dataciones es el trato homogéneo de los depósitos: 
no se tienen en cuenta ni la variedad e intensidad de 
las actividades, ni su tamaño, ni el número de perso-
nas que lo ocuparon... La problemática no se puede 
corregir en la construcción de las SCDPD pero debiera 
paliarse a partir del conocimiento detallado de los yaci-
mientos y sus contenidos. 

Asumiendo que el registro arqueológico está afec-
tado por sesgos tafonómicos, hemos aplicado la fór-
mula de Surovell et al (2009): como veremos no obte-
nemos mejoras significativas en los resultados (Zahid 
et al., 2015), quizá al ser necesario unos mínimos de 
conocimiento del poblamiento al aire libre, factor que 
no se cumplen en la península ibérica. 
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Analizaremos la información a escala peninsular y 
regional: las regiones se han acotado bajo criterios de 
áreas naturales y de investigación: cornisa Cantábrica, 
cuenca del Ebro, Meseta, Cataluña, Valencia, Anda-
lucía y Portugal. Puede discutirse en casos la conve-
niencia de ubicar los sitios en una u otra región (incluir 
los del Valle de Ambrona en la cuenca del Ebro por 
cercanía y proximidad cultural; los de La Uña y La Bra-
ña en la cornisa Cantábrica; subdividir Portugal…). La 
participación de cada región en el conjunto es irregular 
(material complementario 3), más si atendemos a la ex-
tensión abarcada por la dispersión de los yacimientos.

Los yacimientos están georeferenciados, de mane-
ra que con el programa QGIS (versión 3.03) se realiza 
la base cartográfica. A diferencia de lo que es usual en 
nuestra disciplina, nosotros no consideramos un yaci-
miento como un punto inerte en el espacio, sino que lo 
vinculamos al territorio de explotación que le da senti-
do. Por eso los mapas de calor que se incluyen se han 
construido atendiendo a la cuadrícula de 10 kilómetros 
de lado en el que se encaja cada registro arqueológico: 
de esta manera, pensamos, se logra una mejor lectura 
de la verdadera ocupación del territorio ibérico.

3. PRIMERA PROBLEMÁTICA. RADIOCRONOLO-
GÍA Y YACIMIENTO 

El soporte teórico de los ejercicios que identifican 
frecuencia de valores C14 con poblamiento descansa 
en la idea de que las muestras son, generalmente, pro-
ducto de algún tipo de actividad humana, que el mé-
todo encuadra cronológicamente. La premisa es cier-
ta, como lo es también que la suma de los valores de 
un contexto no reflejará toda la actividad desarrollada, 
sino solo de aquellas seleccionadas para su encuadre 
temporal.

Pero no todos los yacimientos son susceptibles de 
ser datados por igual: en el ámbito espacial y cronoló-
gico que tratamos hay un buen número de casos don-
de la escasez, y mal estado de conservación, de los 
restos orgánicos ha limitado o impedido la obtención 
de muestras. Estos yacimientos no lograrán, o lo harán 
parcialmente, su reflejo en los histogramas de distribu-
ción. En este sentido se ha señalado (Crombé y Robin-
son, 2014) que en Europa central es más complicado 
disponer de buenos contextos mesolíticos (por severos 
problemas de bioturbación) que de los grupos neolíti-
cos LBK / BQY (normalmente fechados por múltiples 
muestras). Además, el tipo de actividad desarrollada 
por una comunidad determina las posibilidades de da-
tación (Torfing, 2015). Un yacimiento de superficie de 
un grupo que acumula los residuos en pozos o fosas 
tendrá más posibilidades de ser datado, repetidamen-
te, que el de aquella comunidad que abandona sus 
basuras al aire. Es, por ejemplo, la oposición que se 
da entre campamentos mesolíticos y neolíticos: los se-
gundos son más fáciles de identificar y de datar que 
los primeros (y estarán mejor representados en los his-

togramas): aquí probablemente la oportunidad de los 
datos más que la realidad prehistórica determina el re-
sultado de los histogramas. 

La posibilidad de datar un yacimiento (y el núme-
ro de veces que se hace) depende de su proceso de 
formación-conservación y de su variabilidad interna. 
Así, referido al Neolítico, la primera razón explica el 
alto número de estructuras megalíticas datadas fren-
te a yacimientos contemporáneos menos visibles (los 
poblados); la segunda revela el porqué de la diferen-
cia de valores radiocronológicos publicados para en-
terramientos colectivos frente a las inhumaciones sim-
ples. Ambas razones desaconsejan, para este trabajo, 
considerar los yacimientos funerarios colectivos: cuya 
irrupción tiene lugar a finales del periodo analizado, 
se localizan aislados de los poblados y responden a 
una dinámica socioeconómica nueva. En cambio, sí 
recogemos las sepulturas individuales previas general-
mente integradas, o muy vinculadas, a los lugares de 
habitación.

Recalcamos la idea de que el resultado de una 
analítica C14 no representa el total de la formación y 
vida del relleno arqueológico de la muestra: tan solo in-
dica el espacio temporal en que una acción tuvo lugar. 
Por tanto, tampoco la suma de muestras, representa la 
integridad de nivel. Visto así, los ejercicios que compi-
lan las fechas de un contexto para acotar su formación 
corren el riesgo de sustraer y centrar la realidad del 
estrato, dejando fuera sus extremos. Aunque el método 
radiocronológico es absoluto en su concepción, en su 
relación con el contexto ofrece una respuesta relativa, y 
el uso de algunos criterios estadísticos puede ahondar 
en dicha problemática.

4. SEGUNDA PROBLEMÁTICA. LOS AJUSTES 
DE LA TÉCNICA DEL C14 

Los resultados radiocronológicos incluyen una 
estimación y una desviación estándar presentándose 
como una función modal. El traslado de la edad isotó-
pica a calendárica obliga a calibrar el valor, resultando 
una función plurimodal de distribución asimétrica que 
dificulta la lectura del hecho arqueológico. La mecáni-
ca de calibración ofrece valores diferenciados según 
el método empleado (al respecto es muy interesante el 
trabajo de Weninger et al. 2011). Entre las 1.393 fechas 
de nuestro catálogo la longitud media de las muestras 
calibradas es de 310 años usando Calpal (valor míni-
mo de 80 años y máximo de 1040) y de 294 utilizando 
Oxcal (entre 55 y 1000 años). Las diferencias son más 
notables al cotejar una a una las fechas o según mile-
nios (material complementario 4): así, entre el 11000 y 
el 10000 cal BP el recorrido medio es de 457 años (ox-
cal) que se eleva a 611 en el siguiente milenio.

La calibración aumenta las incertidumbres de los 
resultados, y su compilación implica la suma de estas 
irregularidades (Barceló, 2008), se haga por regre-



POBLAMIENTO PREHISTÓRICO DE LA PENÍNSULA IBÉRICA: DINÁMICA DEMOGRÁFICA VERSUS FRECUENCIAS DEL C14 79

Munibe Antropologia-Arkeologia 69, 2018
pp.75-91

S. C. Aranzadi. Z. E. Donostia/San Sebastián
ISSN 1132-2217 • eISSN 2172-4555

sión o por interpolación (Blaauw, 2010 para su crítica). 
Las rutinas más usadas son Calpal y Oxcal (Weninger 
y Jöris, 2004), pero hay otras opciones: Bcal, Calib o 
clam (Blaauw, 2010). Los sistemas deben entenderse 
como alternativas (ante la complejidad de los procedi-
mientos), y todos alargan la longevidad de los proce-
sos culturales (Aranda y Lozano, 2014; Barceló, 2008) 
y suavizan la transición de los procesos (pre)históricos. 

Problema añadido son las irregularidades de la 
curva de calibración (sus mesetas, escalones y valles 
-Guilderson, Reimer y Brown, 2005), para las que se 
han realizado algunas propuestas de corrección (Wi-
lliams, 2012). Para nuestro periodo de análisis las prin-
cipales mesetas se dan en los tramos 12420-10720 cal 
BP, 8990-8650 cal BP y 6690-5540 cal BP. Podemos 
observar el fenómeno en la serie de Atxoste: a) su tran-
sición mesolítica/neolítica está enmarcada por las fe-
chas del 6940±40 y 6220±60, ofreciendo la calibración 
de la primera una amplitud de 200 años, que es dupli-
cada en la segunda por efecto de una meseta de la 
curva de calibración; b) sus cuatro fechas del IX milenio 
(BP) se asocian a otra meseta que alarga la vigencia 
de cada una al menos cuatro siglos, periodo donde se 
encadenan las unidades mesolíticas microlaminar y de 
muescas y denticulados. En ambos casos tendremos 
dificultades para concretar las transiciones culturales y 
el poblamiento (material complementario 5).

En la curva de calibración también se han identifi-
cado 10 saltos en el Holeceno (Michczynski et al., 2007; 
Williams, 2012) siendo significativos para nosotros los 
habidos en 12620-12550 cal BP, 11270-11180 cal BP; 
10240-10120 cal BP; 9560-9470 cal BP y 5930-5590 cal 
BP. En casos coinciden con picos en las SCDPD, a va-
lorar al interpretar los histogramas. También se ha ob-
servado una tendencia a la comprensión artificial de las 
dataciones entre el 5500-5300 y el 5200-5000 cal BP 
(Oberlin, 2003). En el material complementario 5 iden-
tificamos algunas de las perturbaciones de IntCal13 y 
su relación con nuestros datos, especialmente en 12.1, 
10.5, 9.5 y 8.4 ky cal BP.

5. TERCERA PROBLEMÁTICA. CORRELACIÓN 
ENTRE TIPOS DE MUESTRAS 

De seguir algunas propuestas referentes a las 
muestras que deben de ser aceptadas o rechazadas 
deberíamos prescindir de más de medio millar de los 
valores: especialmente las dataciones sobre carbón. 
(Bernabeu et al., 2014; Cortés et al., 2012; Drake, 
Blanco y Lillios, 2016; Martins et al., 2015; Pardo et al., 
2015). Al respecto recordemos que antes de la puesta 
al día del procesado por AMS el carbón vegetal era el 
material preferente para datar dada la mayor facilidad 
para extraer el c14 frente a la madera o al hueso. La 
generalización del uso del AMS solventó algunas de 
las barreras entre los tipos de muestra, pero quedan 
sin resolver problemas varios: carbones que no reflejan 
realmente el cuándo del uso de la madera, o las dife-

rencias de lecturas entre huesos de un mismo esquele-
to por sus estructuras y ritmos de remplazo del c14 del 
colágeno (Calcagnile et al. 2013; Hedges et al. 2007; 
Ubelaker et al. 2006). 

Nuestro repositorio combina muestras de vida 
larga (42%, 170 yacimientos) y corta (46%, 255 yaci-
mientos) -para algunas muestras no hay información 
disponible. Hemos tratado independientemente cada 
serie, observando que las curvas de distribución de 
las frecuencias de probabilidad sumada son muy simi-
lares (material complementario 6): de hecho pruebas 
estadísticas les otorgan un coeficiente de correlación 
de 0,92. Hay una lógica humana en este hecho: la reco-
lección de leña como combustible tenderá a acumular 
madera seca caída anualmente, fácilmente transporta-
ble por cualquier miembro de la comunidad. No pare-
ce oportuno proveerse de grandes troncos (difíciles de 
abatir con el instrumental prehistórico) salvo en labores 
de construcción: el cocinado de alimentos, razón de la 
mayor parte de las hogueras, no necesita de gruesos 
troncos, en estas circunstancias el factor de la madera 
vieja es un problema menor. En esta línea es conclu-
yente el trabajo sobre el yacimiento de La Draga que 
observa que los numerosos troncos recolectados para 
las infraestructuras domésticas no alcanzaban los 35 
años de vida (Tarrus, 2008). Por tanto, frente a las pre-
venciones sobre el trabajo con muestras leñosas que 
pudieran arrastrar el fenómeno de madera vieja (no se 
podrá negar que en casos el problema es real), parece 
lícito usar en conjunto ambas series.

Por otra parte, la correlación de las series tratadas 
mediante tecnología convencional frente a AMS no 
manifiesta ventaja alguna para estas últimas (Barceló, 
2008). En cuanto al hueso quemado se ha indicado que 
se trata de un material muy adecuado para la datación 
(Rubinos, 2009. En relación a su problemática ver Ol-
sen et al. 2013).

6. DISCUSIÓN 
6.1. Valores radiocronológicos y poblamiento 

El perfil de las SCDPD se viene utilizando como 
método de evaluación del poblamiento y la demografía 
en un tiempo y una geografía determinada (Rick, 1987; 
Crombé y Robinson, 2014): los ascensos de las curvas 
se entienden como aumento de población y los des-
censos como pérdidas. Se ha señalado que los resulta-
dos suelen originar falsos positivos y las interpretacio-
nes pueden alejarse de la realidad histórica (Contreras 
y Meadows, 2014). Nosotros también pensamos que 
las SCDPD deben ser consideradas como herramien-
tas limitadas en la interpretación del poblamiento al es-
tar determinadas, al menos, por los siguientes factores.

a) la relación de las muestras con los hechos arqueo-
lógicos;

b) el método del C14, su calibración y los procesos de 
compilación de los valores; 
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c) el sesgo tafonómico y su afección en la conserva-
ción de los yacimientos;

d) el sesgo de la investigación que enfatiza el estudio 
de unos elementos y épocas;

e) los cambios en las pautas de subsistencia y, en 
relación a ello, de los patrones de movilidad.
En vista de los factores que intervienen es necesa-

ria la crítica que valore en qué medida su construcción 
se relaciona con el poblamiento y la demografía. Wi-
lliams (2012), Surovell y Brantingham (2007), Peros y 
colaboradores (2010) o French y colaboradores (2015) 
consideran plausible dicha relación corregido el sesgo 
tafonómico. Torfing (2015) no cree adecuada esa tras-
lación al estar afectadas las curvas por agentes no his-
tóricos, derivados del registro arqueológico y conside-
ra, volteando la argumentación, que lo que realmente 
observa una serie C14 son los elementos que intervie-
nen en la formación y conservación de los yacimientos. 
Nos posicionamos en esta línea considerando, desde 
un plano teórico, que una proporcionalidad directa 
entre SCDPD y poblamiento sólo sería aceptable si la 
duración de las ocupaciones y las pautas de movilidad 
de las sociedades fueran constantes a lo largo del pe-
riodo de estudio. Una modificación de esas estrategias 
reflejaría falsos positivos/negativos. Las frecuencias de 
las fechas C14 reflejarían la evolución demográfica si a) 
sus incrementos son acordes con un crecimiento bio-
lógico aceptable según los regímenes económicos de 
cada fase; b) los incrementos superan la capacidad re-
productora pero son conocidas situaciones de llegadas 
de nuevas poblaciones (inequívocamente plasmadas 
en el registro arqueológico); c) los descensos poblacio-
nales se justificaran por causas plausibles (epidemias, 
hambrunas, problemas climáticos…).

El debate origina posturas difíciles de conciliar 
(Gkiasta et al., 2003; Riede y Edinborough, 2012; We-
ninger et al., 2009; Wicks y Mithen, 2014; Solheim y 
Persson, 2018). Un ejemplo reciente es el cotejo de las 
posturas de Attenbrow y Hiscock (2015) -no conside-
ran el cálculo de distribución de probabilidad sumada 
C14 un método robusto para evaluar el tamaño de la 
población prehistórica- y de Williams y Ulm (2016) -que 
validan los resultados-. 

Hay que retener que un crecimiento de población 
no tiene por qué generar un aumento del número de ya-
cimientos: ocurrirá cuando el grupo se sitúe en el punto 
crítico que le obligue a su división al peligrar su estabili-
dad o viabilidad socioeconómica. Además, según las es-
trategias de explotación seguidas, cada grupo generará 
en un territorio diversos tipos de yacimiento (no todos 
igual de visibles): cambios en los modelos de subsisten-
cia y/o de movilidad alterará la ratio grupo/número de ya-
cimientos. Por ejemplo, tanto en el oriente de la cornisa 
Cantábrica como en Cataluña se ha puesto de relieve la 
existencia de un cambio en las estrategias organizativas 
de las sociedades Azilienses-Epipaleolíticas respecto a 
las de finales del Magdaleniense. En varios yacimientos 

-Santa Catalina, Laminak II, Berniollo, Portugain, para el 
País Vasco y Parco en Cataluña-, se intuye cierta ten-
dencia hacia la fragmentación de las actividades sobre 
asentamientos con funcionalidades distintas, con un pa-
trón de movilidad circunscrito a un territorio más peque-
ño pero intensamente explotado (Calvo et al., 2009; Iba-
ñez y González, 1998; Mangado et al., 2005; Terradas et 
al., 2007). Esta complementariedad entre asentamientos 
y de rupturas en los procesos de transformación también 
ha sido reconocida en la vertiente septentrional de los 
Pirineos (Philibert, 1995). ¿Implica la activación de mas 
lugares por un mismo grupo respecto al periodo previo? 
Más adelante una de las particularidades del poblamien-
to prehistórico holocénico de Iberia es su organización 
en redes social y económicamente eficientes, habiendo 
evaluado su variabilidad en sucesivas unidades cultura-
les (Montes y Alday, 2012).

6.2. Los sesgos de la información 
Las series de radiocarbono para inferir dinámicas 

de poblamiento se enfrenta a potenciales sesgos, siendo 
necesario desarrollar y probar métodos de corrección.

Uno de los sesgos tiene que ver con los programas 
de investigación. Así, referido a la transición Mesolítico 
– Neolítico de la península ibérica en general, y de la 
cuenca del Ebro en particular, el registro arqueológico 
revela como prospecciones temáticas y/o geográficas 
junto a políticas de prevención incrementan notable-
mente la información. Las estrategias de búsqueda, 
sondeo y excavación de abrigos han mejorado el catá-
logo, pero también lo han enfocado en exceso hacia un 
tipo de yacimiento. Quizá variando los protocolos de in-
vestigación seríamos capaces de mejorar y diversificar 
el registro, tal y como se ha logrado, por ejemplo, en 
el Valle de Ambrona (Rojo et al., 2008). Aquitania - Mi-
di-Pyrénées es un buen espejo donde mirarse: las po-
líticas de gestión patrimonial han permitido que en los 
últimos años el 95% de los hallazgos paleolíticos sean 
lugares al aire libre en zonas llanas, en oposición a la 
tradicional ocupación en cuevas de ambientes abrup-
tos (Bourguignon, 2010; Ducrocq, 2010), antes consi-
derada como la propia de los grupos. En este sentido, 
son de agradecer los trabajos como los realizados en 
el conchero en cueva de Alloru, que muestran como 
la ocupación desborda el tamaño inicialmente conside-
rado y señalan la complejidad del lugar (Arias et al., 
2015): en no pocas ocasiones nuestra visión del pasa-
do es excesivamente plana.

Attenbrow y Hiscock (2015) han señalado como 
sesgos de investigación la tendencia a la excavación 
de los yacimientos mejor conservados (más rentables), 
o la selección de las muestras susceptibles de acotar 
la mayor antigüedad del sitio (frente a momentos inter-
medios o finales). Son problemáticas sistémicas entre 
los arqueólogos.

Un sesgo de carácter histórico se relaciona con 
cambios en la subsistencia y su repercusión en los 
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patrones de poblamiento (Crombé y Robinson, 2014; 
Torfing, 2015). Tenemos un la península unos buenos 
ejemplos en los concheros: en su versión tradicional –
campamentos al aire libre en playas- o más específica 
-cuevas de la cornisa Cantábrica -Fano, 1998)-. Fe-
nómeno económico del Holoceno es la intensificación 
del marisqueo, actividad que da sentido al complejo 
asturiense cantábrico o que visualiza la económica del 
Mesolítico y primer Neolítico de buena parte de Portu-
gal (Bicho et al., 2010). También es una actividad bien 
reconocida en costas europeas y africanas (Dupont y 
Marchand, 2016).

Reconociendo sus potencialidades socioeconómi-
cas, es apropiado preguntarse sobre en qué medida la 
emergencia de este modelo repercute en las SCDPD. 
La explotación intensiva de los entornos costeros y ma-
rismeños entrega un tipo de yacimiento que, una vez es-
tabilizado, se conserva muy bien. Se caracterizan, ade-
más, por: a) ubicarse en suelos arenosos que la erosión 
visualiza; b) ser accesibles de manera que en varias 
regiones los inicios del conocimiento del pasado pre-
histórico tiene mucho que ver con sus descubrimientos; 
c) ser llamativos por sus residuos; d) formar parte de 
un esquema económico complejo de alta movilidad con 
régimen estacional (Cubas et al., 2016); e) proporcionar 
un buen número de elementos susceptibles de datarse. 
Por todo ello es posible que su alta frecuencia propor-
cione una imagen de sobreexplotación de los litorales, 
en detrimento de otras acciones paralelas menos visi-
bles. De hecho, a tenor de sus rellenos, los concheros 
no reflejan la totalidad de las actividades de los grupos 
(datos parciales de caza, recolección, producción...).

Desde nuestro punto de vista los concheros cons-
tituyen un buen ejemplo de cómo yacimientos muy vi-
sibles, especializados y fáciles de datar influyen en el 
dibujo de las SCDPD: informan sobre los intereses eco-
nómicos de los grupos, pero no claramente sobre los 
regímenes de poblamiento/demografía.

Otros sesgos derivan de aspectos sociales de las 
comunidades: por ejemplo, la monumentalidad funera-
ria del neolítico avanzado. El hallazgo de sepulcros me-
galíticos constituyó en muchos rincones el inicio de la 
disciplina prehistórica, y su estudio ha centrado buena 
parte del quehacer de los investigadores. Su visibilidad 
se opone al vacío documental de los contemporáneos 
lugares de habitación. Torfing (2015) demostró la no 
conveniencia de tenerlos en cuenta al analizar el pobla-
miento desde la perspectiva radiocronológica. Nosotros 
argumentamos su exclusión porque: a) su visibilidad 
facilita su descubrimiento sobredimensionando su in-
fluencia; b) son espacios independientes del verdadero 
poblamiento; c) en su uso hay connotaciones de edad 
y género que no los hace representativos del total de 
la población; d) son de utilización prolongada pero dis-
continua siendo difícil desentrañar la dinámica funeraria.

Mas razones invalidan la asimilación entre radio-
cronológica y poblamiento: a) metodológicas: el C14 

concreta el tiempo de una acción antrópica (quema de 
una madera, caza de un animal, consumo de un vege-
tal, muerte de un individuo…) pero no la totalidad del 
contexto arqueológico donde dicha acción se inserta. 
En consecuencia, es referencia relativa del contexto 
que puede ofrecer otros resultados cronológicos so-
lapados, continuos o distanciados; b) de oportunidad: 
solo pueden datarse los contextos que han perdurado 
y tengan elementos orgánicos que cumplen determina-
das condiciones

7. EXPLOTACIÓN DE LOS DATOS
7.1. El caso peninsular 

Con las 1.395 dataciones hemos realizado distribu-
ciones de probabilidad sumada en pasos de tiempo de 
50 años (figura 1). Como alternativa ofrecemos los da-
tos en pasos de 200 años (material complementario 7).

Al estar los yacimientos están georeferenciados, 
con el software QGIS, hemos realizado el levantamiento 
cartográfico que ilustra el trabajo, considerando perio-
dos de un milenio: la compilación en milenios tiende 
a ampliar cronológicamente la actividad de cada sitio, 
suavizando las transiciones (Bernabeu et al., 2014; Bo-
cquet-Appel et al, 2012; Fano, Cubas y Wood, 2015; 
Fort, 2015; French y Collins, 2015; Johnson y Brook, 
2011; Porčić et al., 2016; Rocha, 2003; Shennan et al., 
2013; Tallavaara et al., 2015).

En la SCDPD parte de las oscilaciones se relacio-
nan con las irregularidades de la curva de calibración 
(Guilderson et al., 2005). Ya hemos señalado cuáles 
son las mesetas, saltos y compresiones que afectan al 
periodo (Michczynski et al., 2007; Williams, 2012). En 
material complementario 5 se identifican las perturba-
ciones más notorias para nuestros datos: en ky cal BP 
12.1, 10.5, 9.5 y 8.4.

Se observa una primera fase de incremento lento 
pero progresivo de las frecuencias hasta el inicio del 
Younger Dryas (YD): son los últimos compases del 
Magdaleniense y los primeros del epipaleolítico. La 
caída de la curva c. 12700 cal BP y su mantenimiento 
hasta c. 10600 cal BP coincide con una meseta de ca-
libración, complicando la visualización cronológica de 
los contextos en la transición Pleistoceno-Holoceno. No 
obstante juega a favor de una mayor actividad humana 
el amejoramiento climático anterior al YD. Referido a las 
industrias asistimos al desarrollo de conjuntos microla-
minares (sensu lato) en sus distintas versiones. 

 La tendencia se revierte con un fuerte incremento 
de las frecuencias c. 9500 cal BP, momento de gene-
ralización del Mesolítico de muescas y denticulados, 
coincidente con un periodo de estabilidad climática 
(Carrión et al., 2010; Cortés et al., 2012; Fernández y 
Gómez, 2009; González-Sampériz et al., 2009; Iriarte, 
2009, 2006; Lillios et al., 2016; López Sáez et al., 2008). 
Apuntamos como hipótesis que la densa cobertura fo-
restal compartimentó los territorios provocando un au-
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mento en el número de establecimientos. Pero también 
es clara una alteración en IntCal13 que agudizaría el 
pico de los histogramas. En muchos casos este es el 
único momento de ocupación de un lugar (Marge del 
Moro, Barco do Xarez de Baixo, Parque Darwing, Las 
Orcillas, Vale Frade) o el de su inauguración (Fraga 
d’Aia, El Toral III, El Tossal de la Roca, Buraca Gran-
de, Barranco do Quebradas, Canalejas 2…). Aunque la 
ocupación en abrigos es mayoritaria se incrementan los 
lugares al aire libre sea por el fomento de concheros o 
por el hallazgo de estaciones en áreas antes carentes 
de información (Artegieta en el Cantábrico, Font del Ros 
en el Ebro, Parque Darwin y Calvera en el interior…).

Se constata c. 8500 cal BP un nuevo incremento a 
diferencia de lo observado en otras regiones europeas 
(Timpson et al., 2014): el comienzo del ciclo se corres-

ponde con el proceso de regionalización que proponen 
la distribución de las armaduras (Utrilla y Montes, 2009). 
Aún incrementándose los lugares al aire libre son dupli-
cados por los registros en refugios (3 decenas frente a 
6). La dinámica ascendente continúa para alcanzar los 
valores más altos en las primeras centurias del Neolí-
tico. Esta evolución durante el último episodio Mesolí-
tico y primeros siglos del Neolítico ha sido observada 
en trabajos peninsulares (Balsera et al., 2015; Bernabéu 
et al., 2016; Drake et al., 2016). No obstante a partir de 
finales del VII milenio cal BP comienza una brusca caí-
da de los datos, en coincidencia con una nueva meseta 
(debiendo de tener en cuenta el condicionante de toma 
de los datos). Como vemos la SCDPD presenta un perfil 
algo diferente a la de otros territorios europeos (Shenan 
et al., 2013; Timpson et al. 2014), que han observado 

Fig. 1. A: Línea superior SCDPD de los 317 yacimientos; intermedia SCDPD de yacimientos en cuevas y abrigos (185 sitios, 824 fechas); inferior SCDPD de 
lugares al aire libre (128, 571 fechas). La relación nº de yacimientos / nº de fechas es de 4,451 para los refugios y 4,46 para los depósitos de superficie: B.-  
SCDPD aplicando la fórmula del sesgo tafomómico de Surovell et al. 2009: el perfil de la curva no varía en sus tendencias respecto a la normalizada. En este y 
en gráficos similares el eje de ordenadas señala la cronología en años cal BP por mil; el eje de abcisas la densidad de fechas. Línea roja: evolución climática 
segín NGRIP O18./ A: upper line SCDPD of the 317 sites; intermediate line SCDPD of caves and shelters (185 sites, 824 dates); lower line SCDPD of surface 
deposits (128 sites, 571 dates). The number of deposits / number of dates is 4,451 for shelters and 4,46 for surface deposits: B.- SCDPD applying the formula 
of the taphomomic bias (Surovell et al. 2009): the profile of the curve does not vary in uss tendencies with respect to the normalized.
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una pérdida de población durante el mesolítico, un au-
mento con la llegada de la economía de producción y 
una fuerte pérdida tras su primer impacto que no suele 
recuperarse hasta unos 800 años después (crítica en 
Crombé y Robinson, 2014; Torfing, 2015). El punto de 
inflexión entre el séptimo y sexto milenio no lo enten-
demos nosotros como fruto de una caída demográfica 
(Timpson et al. 2014), sino resultado de cambio en los 
patrones de asentamiento. Hasta entonces los contex-
tos datados eran, mayoritariamente, cuevas y abrigos 
bajo roca (más concheros) frente a pocos yacimientos 
al aire libre. Mientras el modelo de habitat pervive en 
los inicios del Neolítico, el número de yacimientos da-
tados sigue incrementándose: pero el abandono de los 
refugios (salvo por su uso como rediles) y de los con-
cheros nos parecen posibles causas en el descenso 
los histogramas (Alday et al., 2018).

En general la SCDPD ibérica presenta numerosos 
dientes de sierra, más de lo esperable si reflejara el po-
blamiento: aunque hay autores que toman estas situa-
ciones como resultado de factores poblacionales deri-
vados de cambios climáticos o subsistenciales (Johnson 
y Brook, 2011; Robinson et al., 2013; Zahid et al., 2015), 
la realidad es que también actúan la oportunidad de los 
datos, la reconversión de la edad isotópica a calendári-
ca y los cambios en las estrategias poblacionales.

7.2. Vacíos y concentraciones: aportes de las 
curvas regionales a la construcción de la SC-
DPD peninsular 

La dinámica descrita varía al analizar la situación 
por regiones, en parte por la irregular participación de 
cada territorio, en números absolutos y atendiendo a 
la extensión de dispersión de los yacimientos (material 
complementario 3). Hay tendencias comunes en las 
curvas pero también comportamientos específicos (Fig. 
3) (material complementario 8). 

La península ibérica prehistórica reunía una amalga-
ma de situaciones climáticas, paisajísticas, geológicas, 
estructurales… que condicionarían los comportamien-
tos humanos, adaptándose a lo que el medio les ofrecía. 
Además, cada cuenca, llanura, área montañosa… se ha 
visto afectada por particulares circunstancias geomor-
fológicas influyendo de manera desigual en la conser-
vación de los yacimientos. La combinación de factores 
humanos y naturales sugiere que las frecuencias de 
C14 deben contrastarse región por región: cornisa Can-
tábrica, cuenca del Ebro, Cataluña, Meseta, Valencia, 
Andalucía y Portugal. En esta división, tomada como 
herramienta de trabajo y discutible como cualquier otra 
que la sustituyera, las fronteras serían permeables.

Considerando la localización geográfica de las re-
ferencias (figura 2a, 2b y 3) destaca la concentración 
en ciertas áreas (cantábrico oriental, cuenca del Ebro, 
Cataluña, Valencia, litoral central y sur de Portugal) y 
los vacíos en otras (interior peninsular, Andalucía, has-

ta el final del periodo o Galicia). Obviamente el dibujo 
responde a la muy desigual distribución del registro 
arqueológico. Los ejercicios cartográficos como el pre-
sente son muy visuales, pero, técnicamente, reprodu-
cen las SCDPD enmascarando las perturbaciones de 
la curva de calibración: en este caso, por operatividad, 
los datos se reunen en milenios perdiendo precisión en 
la visualización de los fenómenos particulares.

La primera de las fases descrita para la curva ibéri-
ca -bajo incremento progresivo- está condicionada por 
el protagonismo del cantábrico, Ebro y Cataluña (figura 
3). Se entiende que, en esta fase de amejoramiento cli-
mático, las áreas que a lo largo del Paleolítico superior 
actuaron como refugio poblacional (cornisa Cantábri-
ca y Cataluña) son el motor de la colonización de las 
tierras circundantes: entonces la cuenca del Ebro se 
posicionará como núcleo cultural activo y relativamente 
homogéneo (Barandiarán et al., 2006). Fuera de estas 
áreas, y de focos menores en Portugal (Lapa do Pica-
reiro, Caceço do Porto Marinho, Pedra do Patacho, Pin-
hal da Carreira), Valencia (Cendres, Tossal de la Roca 
y Santa Maira), o puntuales lugares -los organizados en 
torno a Estebanvela en la Meseta o Nerja en Andalucía- 
el resto peninsular muestra un desconcertante vacío.

La imagen apenas varía durante el YD y los inicios 
del Holoceno, al no presentar el registro arqueológico 
cambios significativos (figura 3). Además, la influencia 
de una meseta en Intcal13 dificulta obtener una imagen 
más precisa de las frecuencias de dataciones de perio-
do: las curvas regionales con referencias presentan un 
descenso y aplanamiento (figura 2), y en la cuenca del 
Ebro se observa una pérdida de información, especial-
mente en su sector central. En contra hay un aumento 
de los datos en el norte y centro de la región valen-
ciana (Casa Corona, Penya del Comptador, Tossal de 
la Roca…)-. Portugal presenta desde el 10500 cal BP 
su despegue definitivo con yacimientos aglutinados en 
torno a la desembocadura del Tajo (Buraca Grande, 
Fraga de d’Aia, Toledo, Pont da Vigia, Barca do Xarez 
de Baixo, São Julião).

Un cambio se reconoce en torno al 9500 cal BP, 
con el desarrollo del Mesolítico de muescas y denticu-
lados. Hay una significativa concentración de datacio-
nes en Portugal, cuenca del Ebro, cornisa Cantábrica 
y, moderada, en Valencia. Hemos señalado la posible 
influencia -sobrerepresentando- de un pico en la curva 
de calibración (también observado en regiones con di-
námicas culturales muy diferentes, lo que debe hacer-
nos reflexionar sobre las perturbaciones de la curva de 
Calibración -Solheim y Persson, 2018). En este sentido 
la caída c. 9000 cal BP se asocia a una meseta en Int-
Cal13 que repercute en todas las regiones, con espe-
cial fuerza en Portugal (figura 2). 

Es muy llamativo el incremento de la frecuencia de 
dataciones en c. 8500-7000 cal BP para todas las re-
giones, aunque variando los tiempos y la intensidad. La 
curva que mejor se ajusta al modelo general es la de 
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Fig. 2. SCDPD de A.- Pe-
nínsula ibérica; B.- Corni-
sa cantábrica; C.- Ebro; 
D.- Meseta; E.- Valencia; 
F.- Andalucía; G.- Cataluña; 
H.- Portugal. / SCDPD of A.- 
Iberian Peninsula; B.- Can-
tabrian cornice; C.- Ebro; 
D.- Meseta; E.- Valencia; 
F.- Andalusia; G.- Catalonia; 
H.- Portugal.
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Portugal: incremento c. 8700 cal BP para, tras un breve 
descenso, despuntar c. 7650 cal BP con su máximo c. 
el 7300 cal BP. En el Ebro y Cantabria la concentración 
de frecuencias en torno al 8500 coincide con los ini-
cios del Mesolítico geométrico, pero mientras que en el 
Ebro el crecimiento se mantiene varios siglos después 
de la llegada del Neolítico, en el cantábrico c. 7600 cal 
BP tiene lugar un notable descenso hasta el final de 
la secuencia (Drake et al., 2016). Valencia y Cataluña 
destacan, contrariamente, por el bajo número de sus 
frecuencias en estos momentos (Bernabeu et al., 2016), 
con reseñable ausencia de datos en 8000-7600 cal BP 
en el segundo lugar (Morales y Oms, 2012; Vaquero y 

García, 2009), coincidiendo la recuperación del 7600 
con la identificación de las primeras evidencias neo-
líticas (Bernabeu et al., 2016; Drake et al., 2016). Es 
en esta transición cuando tanto Andalucía como la Me-
seta, en áreas muy determinadas, empiezan a aportar 
información significativa: en el interior por la ocupación 
del valle de Ambrona y del entorno Atapuerca-Pancor-
bo (Alonso, 2017; Rojo et al., 2008). 

Finalmente, hacia el 7200-7000 cal BP se aprecian 
descensos en las frecuencias de dataciones en Portu-
gal, Andalucía, Valencia, Cataluña, y algo más tarde en 
la cuenca del Ebro y la Meseta (7000-6800), continuan-
do Cantabria con su particular dinámica.

Fig. 3. Evolución cartográfica de los yacimientos datados mediante C14 de la Península ibérica por milenio y estandarizadas las dendidades. De arriba hacia 
abajo y de izquierda a derecha del 15500-14500 al 6500-5500. / Cartographic evolution of the deposits dated by C14 of the Iberian Peninsula.
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7.3. La naturaleza del registro arqueológico o la 
variabilidad de la realidad prehistórica 

Observada la información por tipos de yacimiento 
también encontraremos situciones discrepantes. Has-
ta c. 10300-10000 cal BP los datos suponen un pobla-
miento datado centrado en las cavidades (figura 1). 
Desde ese momento participarán algunos pocos sitios 
al aire libre. En adelante, ambos modelos de asenta-
mientos seguirán tendencias similares aunque con ma-
tices (figura 5) –especialmente en torno a la 8500 cal 
BP -. Al estandarizar los datos al mayor valor de ambas 
series, se observa que los refugios superan a los depó-

Los yacimientos al aire libre intensifican su presen-
cia desde el 10300-10000, espoleados a partir del 9500 
por los conjuntos del Mesolítico de muescas y denticu-
lados.

El descenso de fechas del 9000 cal BP afecta a 
todos los modelos de yacimientos, y la recuperación 
posterior viene principalmente de la mano de los refu-
gios, no siendo hasta el 8200-8000 cal BP cuando los 
concheros portugueses y cantábricos ofrezcan nuevas 
referencias radiocarbónicas: también ahora la emer-
gencia de conjuntos funerarios juega un papel reseña-
ble (La Fragua, Covajorno, Santimamiñe, el Mazo, Tora-

Fig. 4. SCDPD de los yacimientos al aire libre (en punteado corregido el sesgo tafonómico según la fórmula de Surovell et al. 2009 ). Datos estandarizado al 
mayor valor. / SCDPD of the open-air Iberian Peninsula deposits (with points corrected the taphonomic bias according to Surovell et al., 2009). Standardized 
data at the highest value.

sitos superficiales en todo el recorrido: solo en el octavo 
milenio ambos alcanzan por momentos similar repre-
sentación, dada la emergencia de los concheros del 
final del Mesolítico. Es decir, se distinguen dos fases en 
la SCDPD ibérica: una donde las referencias son casi 
exclusivamente de refugios; y otras desde c. 10000 con 
participación de depósitos al aire libre, en su mayoría 
concheros, con rasgos de visibilidad y conservación 
muy específicos. Es evidente que la tafonomía influye 
negativamente en la conservación de los yacimientos 
al aire libre (material complementario 9), y la aplicación 
de la fórmula de Surovell et al. (2009) (figura 4) no me-
jora el panorama.

La proporción del tipo de yacimientos varía regio-
nalmente (figura 5). Para el primer tramo de la SCDPD 
peninsular los sitios al aire libre son anecdóticos: salvo 
por Casa Corona (descubierto valenciano con ocasión 
de la construcción de una vía férrea), son concheros 
portugueses. De hecho, esta región tiene un compor-
tamiento excepcional al ser la única donde, en térmi-
nos generales, los yacimientos al aire libre superan a la 
ocupación en refugios (figura 5). 

lete, J3, la Garma…). Con el cambio de estrategia del 
poblamiento neolítico, el incremento de los poblados al 
aire libre será significativo: en la Meseta superaran a 
otros patrones de asentamiento, tendencia confirmada 
en Cataluña, Ebro, Valencia o Andalucía (figura 5).

Finalmente, el descenso del 7000 cal BP afec-
ta a todos los tipos de yacimientos, si bien con pro-
blemáticas particulares: si de la cornisa Cantábrica o 
en Cataluña elimináramos las muestras sobre huesos 
humanos, la regresión sería más acusada; también es 
significativo históricamente el abandono de los conche-
ros en Portugal; en la cuenca del Ebro la ocupación de 
abrigos sirve a la gestión ganadera.

 Es importante recordar que en este ejercicio no 
hemos tomado en consideración las fechas de los re-
cintos dolménicos, cuya construcción empieza a finales 
del período analizado. La abundancia y distribución de 
los panteones megalíticos evidencia, como contrapun-
to, que a pesar de la pérdida de información en los lu-
gares de habitación el poblamiento peninsular seguía 
siendo muy denso, aunque de visualización opaca des-
de la perspectiva radiocarbónica.
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7.4. La naturaleza del registro arqueológico o la 
variabilidad de la realidad prehistórica 

Como se observa en la figura 1, no es sencillo aso-
ciar la SCDPD con las pulsaciones climáticas, salvo tal 
vez el YD (en relación con el periodo anterior, no con 
el posterior). Ante la pérdida de yacimientos en el YD 
se plantea la cuestión de: ¿a dónde se ha desplazado 
la población? Como no hay respuesta, la alternativa es 
proponer o un descenso poblacional, o cambios estra-
tégicos en el poblamiento o pérdida tafonómica. Duran-
te el 8.2, tomado como motor de cambios culturales de 
diversa naturaleza (transición del Neolítico precerámico 
al cerámico en el Próximo Oriente, difusión y diversifi-
cación agrícola en Europa, abandonos de sitios y re-
giones: González-Sampériz et al., 2009; Van der Plicht 

et al., 2011; Weninger et al., 2009; Berger and Guilaine, 
2009) nuestro análisis no observa un cambio de ten-
dencia (salvo el derivado de un valle en IntCal13).

7.5. SCDPD y demografía 
Si las SCDPD reflejaran la dinámica del poblamien-

to teóricamente estaríamos en condiciones de calcular 
la tasa anual de crecimiento demográfico (Johnson y 
Brook, 2011; Riede, 2009; Shennan et al., 2013; Talla-
vaara et al., 2015; Collard et al., 2010; Downey et al., 
2014; Hinz et al., 2012; Porčić et al., 2016) para compa-
rarla con la esperada capacidad reproductiva de socie-
dades no jerarquizadas. Sin embargo, un crecimiento 
de población no generará nuevos yacimientos hasta 

Fig. 5. SCDPD Regionales. A.- Cornisa cantábrica; B.- Cuenca del Ebro; C.- Meseta; D.- Cataluña; E.- Valencia; F.- Portugal; G.- Andalucía. En cada figura la 
línea superior es el perfil de la SCDPD de todos los yacimientos ibéricos excluídos los de la región; la segunda línea representa la contribución de la región; 
la primera línea punteada representa la contribución regional de las cuevas; la última línera representa a la contribución regional de los asentamientos al aire 
libre. / Regional SCDPD. A.- Cantabrian Cornice; B.- Basin of the Ebro; C.- Meseta; D.- Catalonia; E.- Valencia; F.- Portugal; G.- Andalusia. In each figure the 
upper line is the profile of the SCDPD of all the Iberian deposits excluded from the region; the second line represents the contribution of the region; the line 
whith points represents the regional contribution of the caves; the last line represents the regional contribution of the open-air settlements.
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alcanzar el punto crítico según el cual el modo de vida 
no puede cubrir las necesidades y obliga a la fisión del 
grupo o a asumir otras formas socioeconómicas (Sa-
hlins, 1987).

Sobre las dataciones calibradas reunidas en mi-
lenios aplicamos el cálculo de tasa demográfica: T = 
(Pa-Pp) /(a* Pp) (donte T = tasa; Pa = población actual; 
Pp = población de partida; a = amplitud cronológica).

El análisis es posible desde el inicio de la serie 
hasta los inicios del séptimo milenio, momento de pér-
dida de datos ante la reorganización social. El resulta-
do es una tasa de 0,0012±0,02%, muy por debajo de 
la esperada para grupos de cazadores–recolectores 
(0,05±0,03%: Peros et al., 2010). También el cálculo 
por milenios ofrece tasas inferiores a las debidas (mate-
rial complementario 10). Extraemos dos conclusiones:

a) no es coherente utilizar las SCDPD como simula-
ción de las dinámicas poblacionales; 

b) el sesgo tafonómico es responsable principal de 
los desajustes, remitiendo a la hipótesis de partida: 
la invisibilidad de los yacimientos, sino su pérdida 
definitiva, condiciona nuestra visión del pasado.

8. CONCLUSIONES 
El análisis de las dataciones radiocarbónicas no 

puede ser ajeno a la realidad arqueológica: tengamos 
en cuenta que el contexto arqueológico es el factor 
esencial en la comprensión y discusión de los resul-
tados al determinar la composición, integridad y reso-
lución de la base de datos. Sobre él actua un sesgo 
tafonómico: los repositorios reúnen de lo que se ha con-
servado lo datado. Y las políticas de investigación, los 
recursos técnicos, los económicos, y la disponibilidad 
de los arqueólogos seleccionan lo rescatado, analizado 
y publicado introduciendo un nuevo sesgo (Solheim y 
Persson, 2018). 

Una de las dificultades de estos estudios tiene 
que ver con la calidad, escala y robustez de la base 
de datos. El marco será espacialmente macroregional, 
compilando información geográfica y culturalmente 
dispersa y afectada por situaciones prehistóricas he-
terogéneas: que los contextos arqueológicos estén 
datados es la excusa para tratarlos cronológicamente 
como un todo, cuando cada cual responderá a diná-
micas propias que deben atenderse al interpretar los 
resultados. La problemática generada por los sesgos, 
los caracteres de las series radiocronológicas y las li-
mitaciones el método son circunstancias que se repiten 
región por región: nuestras conclusiones para la penín-
sula ibérica pueden, con los matices necesarios, ser 
válidas en otros contextos

La SCDPD de la península ibérica reúne, funda-
mentalmente, información: a) de determinadas regio-
nes, y b) de yacimientos en refugios y de concheros. Es 
el reflejo de la situación ibérica que concentra los datos 

en la cornisa Cantábrica, cuenca del Ebro, Cataluña, 
Portugal y, según avanzamos en el del tiempo, Valen-
cia, Meseta y Andalucía. Son muy relevantes los vacíos 
geográficos debidos, en gran medida, a razones tafo-
nómicas: los yacimientos se concentran en entornos 
que disponen de cuevas y abrigos para presentarse 
más aislados en áreas carentes de estructura geológi-
ca adecuada para el desarrollo de refugios y muy alte-
radas por la remodelación geomorfológica holocénica.

Así el grueso de las dataciones se ha generado en 
depósitos con buenas condiciones de conservación y 
requisitos mínimos de visibilidad: las cuevas y los abri-
gos. Tras ellos los concheros, dadas sus particularida-
des, aportarán información significativa: en contra no 
es necesario reiterar las limitaciones que afectan a los 
poblados al aire libre, mayores cuanto menor es el gra-
do de transformación de los espacios. 

Sesgo de difícil control es el que tiene que ver con 
las estrategias de poblamiento y la movilidad de las 
sociedades. Por ejemplo: en el paso del Pleistoceno 
al Holoceno donde cambian los paisajes y las posibi-
lidades; en el significado de los concheros, que forma-
rían parte de un esquema de explotación económica 
complejo pero del que desconocemos las otras reali-
dades poblacionales de los grupos que los crean; en 
la estabilización del Neolítico, con cambio en los pa-
trones de poblamiento de tal manera que, sugerimos, 
las pérdidas en las frecuencias de las SCDPD parecen 
reflejar este hecho y tal vez no deben leerse en clave 
demográfica. 

El sesgo de la investigación es otro factor determi-
nante en los histogramas de frecuencias de probabili-
dad del C14: por ejemplo para el Mesolítico (Gallego, 
2013) o en los inicios del Neolítico, periodo de especial 
investigación sobre el que se viene invirtiendo numero-
sos esfuerzos y recursos (Hernando, 1999) incluyendo 
la multiplicación del número de dataciones. 

Finalmente debe reconocerse que la consideración 
de las dataciones como marcador de ocupación huma-
na reduce el registro arqueológico disponible porque: 
a) son muchos los yacimientos carentes de referencias 
de cronología absoluta y b) no todos los yacimientos 
son susceptibles de ser datados por igual.

Este conjunto de observaciones debe tomarse 
como crítica positiva hacia un tema de moda en la dis-
ciplina prehistórica, pero necesario de reflexión para 
evitar automatismos analíticos.
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